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Mirando la escena 

del evangelio 

● Esta vez, no nos encontra-

mos con un relato, con una 

narración, sino con un dis-

curso de Jesús. Es un re-

curso que utilizan mucho 

los evangelios para darnos 

las enseñanzas de Jesús, 

y, sobre todo, lo usa más el 

evangelio de San Juan. 

● Este discurso de Jesús 

pertenece al diálogo que ha 

tenido con Nicodemo, uno 

de los principales fariseos, 

que ha empezado a creer 

en Jesús. 

● Nicodemo llega rodeado de 

oscuridad, de noche, mien-

tras que Jesús se le mani-

fiesta como luz. De hecho 

tiene que ir a oscuras para 

no ser visto, pues su visita 

a Jesús es clandestina. 

● Jesús le habla también de 

la salvación y de la vida 

eterna. Le recuerda una 

escena que él conoce per-

fectamente, tomada del 

libro del Éxodo: Moisés 

puso un estandarte en el 

desierto con una serpiente. 

Quien miraba ese estan-

darte, sanaba. Así, Jesús 

va a ser elevado en la Cruz 

y se va a convertir en es-

tandarte de salud, de salva-

ción, para el mundo,  para 

todo el que crea en él. 

Desarrollo del tema 

* Jesús le recuerda a Nicodemo el episodio del estandarte de la 

serpiente en el desierto para explicarle que él va a ser elevado en la 

cruz y que, desde ella, se convertirá en estandarte de salvación ya 

no para Israel, sino para todo aquel que crea en él. Los conceptos 

de <salud> y <salvación> expresan una misma realidad y su causa 

común es la cruz de Jesús. 

* Continúa Jesús afirmando que él ha venido de parte de Dios no a 

condenar ni a juzgar, sino que, por el amor del Padre, ha venido a 

dar la oportunidad de salvación al género humano. La fe en Jesús 

salva; el rechazo de Jesús condena. Él da la vida y nos salva, la 

condenación está en negarle a él. 

* Un tema que es frecuente en el cuarto evangelio es el binomio luz-

oscuridad. Jesús es la luz –lo sabemos ya desde el prólogo– y todo 

el que le acepta, está en la luz y es de la luz. El mundo de la oscuri-

dad y la tiniebla es el que se opone a Jesús, el que le niega y recha-

za. Nicodemo está rodeado de oscuridad porque él no da la cara 

por Jesús, se esconde para ir a verle. Por eso, “es de noche”. Jesús 

se lo reprocha: el que es de la luz, no tiene nada que esconder; el 

que se esconde, es de la oscuridad porque no quiere que sus obras 

sean vistas. Luz-Jesús-salvación frente a oscuridad-condenación. 

comunica 

VIDA ETERNA 



PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL            

O PARA EL TRABAJO EN GRUPOS 

* Comenzad hoy ante una imagen de Jesús crucifi-

cado y miradlo atentamente, en silencio, durante 

unos minutos, sin hablar, sin música de fondo. 

* Poned en común dos cuestiones y conversad un 

rato sobre ellas: Qué pensamientos me evoca el 

crucifijo y qué sentimientos me ha producido su con-

templación. 

* La gente no suele pensar en esto, pero la humani-

dad tenía una cuenta abierta con Dios porque Dios 

es fiel y la humanidad no, es pecadora y ha sido 

siempre infiel a Dios. Él nos ha enviado a su Hijo 

Jesús, hecho hombre; él nos ha salvado porque, 

siendo hombre, ha sido fiel. Así, por él, la humani-

dad entera ha quedado rehabilitada. Por eso, la cruz 

es el madero de nuestra salvación. “El Hijo del hom-

bre tiene que ser elevado para que todo el que cree 

en él tenga vida eterna”. Profundizad en esto. 

* Jesús es la luz; Nicodemo es la oscuridad. ¿Hay 

oscuridades en nuestras vidas? ¿Cuáles son? ¿Qué 

luz necesitamos? Nuestro modo de obrar es diáfano 

o necesitamos oscuridad para que no se vea? 

¿Estamos dejando que la luz de Jesús entre en 

nuestras vidas? ¿En general, vivimos en la luz? 

PISTAS DEL CONTEXTO 

Nicodemo forma parte de las má-

ximas autoridades religiosas en la 

época de Jesús; incluso, pertene-

ce al Sanedrín. Este hombre ha 

creído la enseñanza de Jesús, pero 

no ha dado el paso a dejar todo lo 

anterior y unirse al grupo de discí-

pulos. Él es un discípulo clandes-

tino. Juan lo juzga y lo rodea de 

oscurdiad, y es que para ser ver-

dadero discípulo de Jesús, es ne-

cesario dar un paso adelante y 

seguir tras él. Nicodemo no desea 

que lo sepan sus correligionarios.  

El discipulado de Jesús, exige, 

además, profesión pública. No se 

puede seguir a Jesús en secreto, a 

escondidas. Nicodemo era cobarde 

porque no quería perder su presti-

gio entre los fariseos. Es discípulo 

quien da la cara por Jesús. 

Nicodemo gozaba de un status de 

privilegio en su posición. No quiso 

perderlo. La fe en Jesús tiene 

consecuencias; no se puede llevar 

solo en el corazón sin que cambie 

nada en lo externo. Sentimiento y 

praxis deben ir unidos siempre. 

A Jesús no le sirve quien siente 

pero no practica públicamente. 
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ORACIÓN 

-Gracias, Padre, por el amor que nos muestras enviándonos a tu Hijo al 

mundo para que el mundo se salve por él. R/. TE DAMOS GRACIAS, PA-

DRE. 

-Gracias, Jesús, por haber sido fiel hasta tu entrega en la cruz, porque en 

ella has borrado nuestro pecado y nos has reconciliado con el Padre. R/. 

TE DAMOS GRACIAS, JESÚS. 

-Gracias, Jesús, porque tú eres luz para todo el que cree en ti. R/. AYÚ-

DANOS, JESÚS, A VIVIR EN TU LUZ. 

-Gracias, Señor, por darnos la oportunidad de conocer a Jesús y de creer en 

él, porque, así nos das vida eterna. R/. GRACIAS, PADRE, POR LA FE. 


